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iSit transit.J 
Ayer terminó el Carnaval. Momo, el 

bullicioso Dios,vuelve á eclipsarse con 
sus locuras hasta el año que viene. A 
las bromas más ó menos ingeniosas y 
cottat^ á la alegría y regocijo de estos 

.^Uas ealas que todos pr(U«ademos en­
gañarnos cubriéndonos el rostro con 
el antifaz que permile ciertos desaho 
gos de palabra y obra, suceden ahora 
los días austeros de la Cunresina. La 
Iglesia católica Huma á >us heles, y 
las imsroararistocrálicus damas que 
lucían en los bailes sus encantos, y 
ostentaban lujosos vestidos, acoden 
ataviadas, oon sencillez á escuchar la 
palabra divina. 

Nada quedará pues, del breve reina­
do que decae visiltlemente de año en 
añOi Las Qestas de Carnaval van per-
dieoda la animación y la alegría de 
tiempos mejores y cada vez hay me­
nos máscaras y menos público. Deci­
didamente los adoradores de Momo, 
van disminayendo notablemente y 
quizás acaben por desaparecer. 

En nuestra ciudad, el Carnaval ha 
qdedado reducido á la calle Mayor y 
á io6 bailes, y sin embargo nb hace 
tantos años que las fiestas de Carnes­
tolendas eran aquí muy celebradas* y 
para presenciarlas llegaba gente de 
ios pueblos inmediatos. 

Pefo todo aquello desapareció y 
hoy nos limitamos á ver desfilar á los 
consabidos frailes, dóminos y huerta­
nos, y á los que tiznada la cara y lu-
oieodo por- todo disfraz pingajos ó es­
teras sucias, se lanzan por las calles 
dispuestos á embromar á sus conoci­
dos. Ni una máscara de gusto, ni una 
carroza. Y asi un año tras otro... 

Pasó el Carnaval como todo pasa, 
y ya es hora de que pensemos loscar 
tageneros en la marcha de los judíos. 

Mfércoks de Cediza 
La Iglesia hadn(li))>ii ,.i . tiuy a 

I» Caaresma por mt-ilio ife imponen 
tesy lúgubrescereniuíiiasi 

Enla fiesta religiosa de h<»3,el sa-
(¡ratk) ministro se ha preseiviado en el 
Santuario cubierto con capa pluvial 
negra, é hincando el coro las 'odillas 
han recitado todos puntos los siete 
Sakttosjillaiiíado los Salmos peniten-

En la fíest» de hoy, la Iglesia ha 
cantado las palabras que Dios dijo al 
hombre cuando le arrojó del paraíso 
Terrenal: «Comerás el pian con el su­
dor de tu rostro: Acuerdisítef que eres 
polv©y en polvo ile"Con\"eTlífü»t» 

Esta práctica religiosa, viene cele­
brándola Jalglesia desdé los primeros 
SigkM del Cristianismo,' autorizada 
con el ejemplo y recomendada por la 
vOíítfé lo*patrt»re»%'y prOtelW. 

Hoy cotttteSKi)' la' cü«t<éatt»tkV y el 
ayuttth 

ArttigWnWeírte'todtt e^ittíWdtf rjBSéñf • 
vaha religiosaul«»te^ \k tAMmtút^ 
cuMlragéaiMaK En cA&ié* viMím^ ^ l o 
bttbfttu^ tatotójefo' qüé^ pttditíéte' véH-
del-' ««««= P«ra lo*' eBfétHMét'cfuyo 
pri^viteglo^ífe coricetM* á 8Nii«l''<q^ á 
jdieityde^a^rtbsiitiMlMrtfdd^til'^fejbtb 
píefcetítrfjw la taás toffttMís*» it^ii pttí-
nüit©iiit»di^i!l t»HO¿ «1 "Wítítíéaeí̂  eh «te-
ñalde triunfo, paseaba ePtWfey.-cbrb-
nado.de flores por las calles de la ciu-

W tfhr dírtaha la' co&tottrtii'e'^iiúe 
a«ri hby'dfe se CdtisérVá, aüb̂ jfdfé sé 
Igtiottn sdotígetí y stgniíTctfcíóii: 

• I I I 

Rokaura, tiene la carita pálida, co­
mo el atttaneícer dé un día de estío: 

sus ojos, negros, están rodeados de 
una anreola lívida qu*' hace más inte­
resante la expresión de su rostro: .su 
l>uca es pequeña y f<ranH: tiene anun­
ciaciones de caricia.'* y düsuires de an­
helos; Rosaura es hermosa; al verla, 
vibran los cuerpos en sonidos pletári-
C09 de deseos, ios corazones Quedan 
acariciados pot sus ojos chispeantes y 
al ttiiriiri<u boca, se revela en noso* 
Irtis.'la alegría del vivir; quisiéramos 
sel*aire, perfume, brisf», algo que con 
sutílfía lefiiiada, iespué.s de ticari-
ciar é! cuerpo de ia heimosii, pudiera 
qued «se pie^o eutiü los repliegues de 
su'con^zón esquivo. 

Rosaura, es soñadora; su imagina-
ciótt, vaga á veces por los laberintos 
de ideas elevadas... Rosaura es soña­
dora y como mujer hermosa, sus ilu­
siones no son más que múltiples com­
binaciones coloreadas de azul y ro­
sa no son más que edificaciones 
insólidas que tienen por base su cere­
bro mezquino en ideas nobles. 

Rosaura es coqueta; sus amores han 
besado el desamparo de una carrera 
loca é indecisa: semejando á una ma­
riposa, su corazón ha posado sus ca-
riciaseo varipdi<d de flores...ha volado 
mucho en revueltas de insecto ma­
reado por una luz viva. ... Rosaura 
hfl revoloteado alrededor de muchas 
lucfs, y qriedó sin alus .. su coí^uete-
lía la ha i.iducído al pecado-... su pe­
cado, la ha llevado estraviada por la 
sendu dfrla-vida. 

Rusffurá',es h'érltíósa. .. riené lá ca­
rita'pálida... sus ojos son negros.... 
está ojerosa.. . Rosaura, sueña.... tie­
ne el corazón esquivo.... su cerebro, 
es pobre en idieaí;... ífifejíota'.'és co­
queta... ha amado mucho y ha sentido 
poco... Rosaura es la mujer Upo de 
la sociedad que nace, ella será el Dios 
de las ver.ideras'ra2t(**-femehtnas. 

OVTBIO 
i i m n i i i I I itiiliiBÉf̂ "'- - " ^ ' " ^ - " ^ ^ f i M i 

U n »ill%li<r 
El lunes en la noche, muchas y muy 

bi'llas señoritas ile nuestra buena so­
ciedad,/-ea/áaron un asalto á los sa­
lones del Centro del Ejército y Arma­
da, en donde como era de suponer, 
tueron recibidas las encantadoras 
asaltantes ó salteadoras—como quieía 
liamársetes»—con los honOrtS áe or­
denanza, tratándose como se trataba 
de un centro militar. 

Apenasritomaroo poseáiónde los'sa­
lones se'orgátiiijó el baile q u e duró 
todavía' noche, oon gran coateíiio del 
femenino ejército íntíasor. 

Formaban éste, las Undas señoritas 
Isabel Ojeda, Carmen Canadá, Maria 
Pastor, Rosarito Vázquez', Isabel y 
GannewAimatisav María Déltéil; Ma­
ría y Lola Clares, Carmen y Etífeár 
nita Espa, Conchita Sánchez, Augus­
ta del Valle, María de la Vega, Josefi­
na Gómez Cánovas, Conchita Vidal 
Briones y Eloísa y Maita Gómez-. 

Componían la plan» mayor, cinco 
chulas muy graciosas y ocurrentes: 
Amalia Virto,'Eugenia Ochoa, Merce­
des Sánchez, Pepita Bianqui y Éncar-
nita Villeaa, y una traviesa doncella, 
Pilar Ochoa. 

A'üdtidtíh»n adéliiiá^^ las^ m'á^ras 
d« atúÍM>S sé*tO»'y coactdtí' las sáHétí-
doráÉ^ iotaroñ rédrada Ué'vftirdriiie'eh 
coriaízowerdéStliEifeSi'dOíS', uh'bti«ti'bo 
tioi de gdetra'. 

M . ^ . t . . . 1 . 

NOTAS ALEGRES 

Tengo la trompa de Eustatiuio del 
oido derecho, hecha polvo def bullicio 
de estos tres días, con sus respectivas 
nocheis del rein&do del DíOs Momo. 

La indis{)éñsáble tíAse de * Adiós 

que no me conoceftfy repercute en mi 
cerebro con la i^iisnia continuidad 
que una gotera. 

Los jiártidtíriBi^dfel Viejo Carnesto­
lendas, han cun||>lidó como buehos, 
n: diendo el homenaje debido al mo-
nyrca' del antifaz. 

Pasó la dominacitSln del Rey de 
la locura, y á está^ Hora's (sus cITébtés, 
atiestysiiiddji auc p^r Itís vapores del 
alteohdl.'ViíH pasar wúié su vista, si-
luéta's'débellísim'ás iritijereS (̂ ué bhjo 
el auxilid del aiitlfúz filijén pron'ie^as 
no reaíiíaBifes. 

MujéííeS dé ptíto cerfebró, de madri-
gatéítiO miraY, de iQbids de eicúfltíia, 
sentimentales, cuya voz envidiárhín 
el résbílíarde los ríos, el canto dé las 
aveís y él arpegio dé las fueñtek. 

Todas esas suuetas pasan á estas 
horas en vértignios'' carréi-a, ante la 
vista délOí'que hvMi alternddo en los 
bailes dé máscaras. 

Pasó'él in^perio del carnaval y la 
Iglesia ha llamado hoy á la humani­
dad par^'recordarle que polvo fuimos 
y en polvo tenemos que convertirnos, 
y las hermosas cabezas que en las pa 
sadas noches carnavalescas,se presen­
taron en los lujosos salones de bailes 
orlados de flores y diademas, han re­
cibido hoy en la frente la ceniza, signo 
de nuestra insignificancia. 

Pasó el carnaval, es decir no pasó 
del todo, porque aun le quedan sus 
últirños' e'stetoré^, ó sea el baile de 
Piñata, en donde bien puede decirse 
que espira la orgia y bacanal del vie­
jo Carnestoleridiis, y allí volverá la 
mujer á presentarse con sus frases 
amorosas, dando después el desenga­
ño á los soñadoces qíie.verán nueva­
mente como se esfuman en espirales, 
los delicados contornos de esas mu­
jeres sentimentaels; que con el auxilio 
del antifaz brindan amores en esas 
noches al estampido del Champagne. 

OTEMA. 

üDlita Anaya 
Lolila Anaya ha muerto ¿Cómo ex­

presar en eslas corlas lincas el iamen 
so dolor qu" su fal rcimiento me ha 
pioihu'.idüV 

La hechicera criatura que acaba de 
ser arrebatada cruelmente al cariño 
de los suyos, además de poseer un 
rostro de ángel, poseía tattibién tan 

éxcépciohaifes condiciones de carác­
ter, tan hét-nlóso corazón; era tan 
bondadosa y tan buena, que quien la 
tiatábn no podía menos de quererla. 
í)slo explica el profundo srntiniiento 
que su muerte ha causado. 

Reunía en sí Lolita Anaya cuantas 
perfecciones puede ambicionar una 
mujer, y todo hacía esperar que la 
gentil criatura, fuese cuando trocara 
las galas infantiles por las de la mu­
jer, una de las cartageneras que más 
honra y orgullo dan á su tierra. 

Pero lá niiierte implacable qiie na­
da réspefá y que ante nada se detiene, 
lo ha dispuesto de otro modo, y la po­
bre niña h i sucumbido, tronchada su 
lozana juventud, cuando apenas co­
menzaba á vivir. 

Lolita Anaya ha muerto. Cubierta 
de flores la hemos visto por última 
vez en el blanco ataúd que avariento 
guarda ese tesoro que ya no es de este 
mundo. Sü rostro pálfdo y lindísimo 
parecía dormir. At contemplarla he­
mos sentido en nuestro interior un 
movimiento de protesta y nuestros 
labios se han abierto para interl'ogar: 
¡Señorl ¡Señor! ¿Por qué se morirán 
los ángeles?... 

Descanse en paz la infortunada ni­
ña. En más de un corazón vivirá eter­
namente su recuerdo. 

J. M. 

áYÜMMlEHTO 
Hoy ha celebrado sesión nuestra 

excelentísima corporación municipal, 
habiendo sido presidida por el Alcal­
de don Luis de Aguirre, y asistiendo 
á ella los señores Manzanares, Rosi-
que, Barco, Oliva, Antón, Rivas, Gon 
zález, Jorquera, Lorente é Inglés. 

Después de aprobar el acta de la 
sesión anterior y la de la extraordina­
ria celebrada el día 29 del pasado 
mes de Febrero, se procedió al despa 
cho de los asuntes señalado^ que fue­
ron los siguientes: 

Que se anuncie á segunda subasta 
el arbitrio establecido sobre licencias 
para edificar. 

Aprobar el dictamen de la coini 
sión de poUcía concediendo las licen­
cias que solicitan varios propietarios 
para efectuar obras. 

Que informe el letiado consistorial 
y la comisión de propios, en el oficio 
del Delegado dé Hacienda de esta pro­
vincia, para que queile en suspL-nso la 
subasta del edificio del .inliiíoo mala-
dero hasla qne se aclare si los terre­
nos pcileneccn al I'!slii(l ) I) :il miini 
ci[)i<), y con esto se dio ei acto por 
l e í i n i r ; : d o . 

Movimiento Postal que ha habido on 
esta estafeta durante el mes de Ene­
ro último. 

Correspondencia ordinaria 
Cartas recibidas del inte­

rior del Reiho . . . . 7S.9b5 
ídem id. del interior de la 

población 63() 
Tarjetas. . . . . . . - 1200 
Impresos de todas clases 63.500 
Muestras de comercio y me­

dicamentos. . . . . . 2.801 
Paquetes t^ostáíes 

Recibidos en esta oficina . 63 
Nacidos 35 

Certificados 
Cartas recibidas . . . 1.983 
Impresos 897 
Muestras y muestrarios. . 150 

Total de recibidos. . 3.030 

Cuartas expedidas. . . . 3.025 
Impresos 924 
Muestras . .̂  . . , . • 109 

Total nacidos . . . 4.0.58 
Valores en raiétálico 

Recibidos 151 
Nacidos. . < . . . . . . 218* 

Total 369 
Objetos asegurados 

Recibidos 15 
Expedidos 10 

Total 2.5 
Valores declarados 

Recibidos del Reino • . . 426 
Expedidos para Ídem. . . 378 
Recibidos del Exlranjero . 50 
Expedidos para idem . 29 

Total. 8H:Í 

V A L O R D E C L A R A D O 
EN ESTA CLRSE DE CORRESPONOÉNCI» 

Valores en metálico 
Recibidos 2.476,55 
Expedidos 4.120'10 
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Got«h, y gibíTii ba «Uí con satoorátioo poder, 
oo>iii)>rviit^8e (iiteírtfeii rstos tiempos de dlvi-
slótfSrr «Wíieino. Haifa y pioliibU roatriuionioí, 
nrli,b*'dul poeb'o á l«8 geutes de dadusa condacta 
por el s^noillo czpt<Ddieate de «nbirleB la renta, 
deaprdia obreros, obligaba á los indifertntnB á ir 
á la iglesia, é hico á Susana Dan(;eitt, qae deseaba 
que SQ hija so l'am'<«e üafinia, qae le pasieta 
MaiÍAna en la pila b'<utÍHnml. Era fianca y acérri­
ma pr<)t<sta'it>-y dosaurubaba «I qae el vicario ae 
mantiivieíe célib" oomo on tonaurado. Asistía á 
loa countijoa de la vil a, que se celebiaban, caando 
le ronveida, en su [ífd(tf9'~doiuioilio, y como era 
au tanto sorda, todos ios discaraos se proDunoi»-
ban ante su trompetilla Rcútiioa.Por aqaat«Dton-
cte no le interesaba la política, pero, basta bacía 
un afiu había «ido mortal eremiga de <eae Glads-
tai et. Tenía camaleras en ves de lacayos á «a 
aervioio pa:a distingairfe de Hookiey, el bolsista 
a«*Hoai(ibV'qaete6ta'ctiátt'ó' TitátiéSI"caí<* cilíbiaes 
dT> í*lpiff 

iSJeTfeíacttsii usa fWtílP'jrtMóú' ébbfe ¿f pófct.'fi)'.' tá 
UUherév del «Gátó» y tío la del iCu^Vtid'de' lá 
AboedKtoeitik; «i>cWA1*4Üílí¥á>)tfriibk' á Om, akétü 
ge>selilftt titffH«{rtWáo*t*éWil'Ktíbléí'áí1iiii'kd« ái&tf̂  
Há«tnefgtilh>w, p̂ oV̂ WtBtî f̂tte ré*'liabl¿ie& pnMo 
de ptltitM»Vn WéAUéVmkoW* *'&' cákiSiié^ piUt» 
por»'dafefln(!ft(íbn; t<Mí."it'tatíia»Sál«»-*íA¡t i'lieí-

—jEsa qné? -~ preguntó el Angol. ^̂  
—Ese mieinli.o bífldo, ya sabe usted. jConio Sl̂ ĵ̂ ' 

gufr? Y ahora, PÍ no tiene usted nada qn« hacer' 
venga conm'go Vawo* á cas» y fxaminaié el 
miembro lastimado. Y eultetatto esos at-CTldos 
n'onsalbRttis irán metiénduse cada nn« en su rasa. 
Los iiifios son iguales en todos los puob'os. No 
pueden comprender nada qne s a «iiüinial. Van 
algo qn 9 le parece inro ó extraSo, pu*̂ s á (Ogar 
nna piedra. .. No les entra eo el caletre nada qne 
sea más distante qa» el campanario... Pero atipoii-
go que est? no ea de admirar... Venga usted pot 
aqni. 

Asi el Ángel, borribteoient* perpUju atla, «a* 
tro en casa del módico p«r« qua éste bioieae I», 
nueva car*. 

• ' ' ' ' ' * ^ ' " ' ' - - -


